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NUMANCIA:
USOS Y ABUSOS DE LA TRADICIÓN HISTORIOGRÁFICA
Jose Ignacio de la Torre Echávarri*
RESUMEN. - Con este trabajo pretendemos aproximamos al uso social ypolítico de la Historia desde un refe-
rente básico como es la “gesta numantina ‘, valorando las implicaciones ideológicas y políticas de su iteroica
resistencia ante los ejércitos romanos a partir delanálisis de los textos y de sIete rminadas formas de expresar la
~magen y la significación de Numancia, así como su incidencia social reflejada en la prensa, ~ divulgación a
través de los libros de texto manejados en la escuela, además de su expresión en la literatura, la representación
teatral de su tragedia, e incluso la plasmación de su imagen en las artes españolas. Todo ello nos permite cono-
cer la incidencia social de la investigación y de sus resultados, valorando así la percepción que se tiene de la
AntigUedad a lo largo del tiempo.
AnsTx4cr- in timis paper an approacit is attempted to tite social ansI political use of History timrougim tite im-
portant exampleof time “Numantianfeat”, timat since long ago has praised time imeroic effort of time Celtiberian town
of Numantia before time Roman conquest. Time analysis is mas/eof tite itistorical texis, tite ropic social influenceas
it was reflected in tite newspapers, its wide acknowledgement in tite scitool books. andffirtiter its utterance in time
literature, time timeatricalperformance of its tragedy, as well time representation of its image in time Spanisim Art AII
titese aspects allow us to know about time social influence of tite arcimaeological researcim ansI to appraise imow time
perception timat time community has about tite Antiquity changes along tite time.
PM.ABRAs CL4vE: Numancia, Historia y mito, Historia social de la arqueología.
KEY WoRDS, Numantia, History ansI mytim, Social imistory ofarchaeology
1. INTRODUCCIÓN
A lo largo de la historia ha sido constante la
admiración por las hazañas de los pequeños pueblos
que han presentado oposición y resistencia a los gran-
des imperios, máxime silo hacían mediante hechos de
armas en defensa de su libertad. En España, Numan-
cia ha jugado en éste sentido un papel destacado en
nuestra historia, ocupando una posición privilegiada
desde la antigúedad hasta nuestros días.
Numancia ha sido siempre algo más que una
ciudad celtibérica, y el mito que nació tras su destruc-
ción en el 133 tC. lo hizo siguiendo ya entonces un
camino diferente del que pudiéramos pensar como pu-
ramente histórico —si consideramos la historia como
opuesta a la interpretación mítica—, ya que fueron las
primeras noticias trasmitidas por los autores clásicos
sobre su resistencia y destrucción quienes comenzaron
la creación de una visión deformada de los aconteci-
mientos. De esta forma, los tres elementos que van a
conformar el mito —el hecho histórico, el símbolo que
representa y por último el yacimiento arqueológico—,
siguieron caminos diferentes y en ocasiones opuestos,
conftgurando así una imagen desnaturalizada de Nu-
mancia. Por ello el contenido de la Historia de Nu-
mancia ha sido casi siempre selectivo, pretendiendo
que el símbolo sobrepasase al hecho histórico en la
memoria colectiva. Así, se tenderá a magnificar la ges-
la en favor de detenninados intereses ideológicos, po-
líticos y sociales, llegando a convertir a Numancia en
un símbolo nacional y transformando su nombre en
un mito fundido “en el crisol de las leyendas”.
Por eso no es de extrañar que la lucha militar
de Numancia haya venido empleándose durante los úl-
timos dos milenios como si su intención hubiese ido
más allá de la defensa de su propia independencia an-
te la romanización, siendo también necesaria para de-
fender a la cristiandad durante la reconquista leonesa
y castellana; para consolidar históricamente el Imperio
de Felipe II desde el corazón de Castilla; como sim-
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bolo de la nación vascongada; ó como historia patrió-
tica que inspiró los nobles ideales románticos de uni-
dad nacional, de resistencia y de abnegada lucha por
la libertad para salvar a España de la invasión napo-
Icónica.
Será a partir del siglo XIX, durante el auge
de los movimientos románticos, cuando se comience
a construir una imagen de los orígenes de la nación
española y una toma de conciencia colectiva de la na-
cionalidad, que van a llevar a buscar en los hechos
pasados las raíces históricas sobre las que se asiente
la identidad nacional del emergente nacionalismo libe-
ral español. De esta forma figuras como Numancia van
a servir para rastrear la “esencia” española en el “inicio
de los tiempos históricos”, y van a significar su uso
político por las ideologías españolas más variadas en
los dos últimos siglos, siendo empleada para despenar
el apoyo de los isabelinos durante las guerras carlistas,
por el nacionalismo liberal romántico y posteriormen-
te por Restauracionistas, Tradicionalistas, Regenera-
cionistas, Monárquicos, Republicanos y Franquistas.
2. PRIMEROS ENSAYOS
HISTORIOGRAFICOS
A lo largo de la historia se han producido de-
sajustes entre la realidad histórica y arqueológica de
Numancia y su simbología, pues hubo momentos en
los que su gloria y grandeza quedaron olvidadas, de-
pendiendo de las circunstancias de los diferentes pe-
riodos históricos. La primera ocasión en la que esto
sucede es como consecuencia de la crisis que sufrió el
mundo romano con la entrada de los godos en la Pe-
nínsula Ibérica en el siglo V d.C., así como por la
posterior inestabilidad y el vacío institucional provo-
cados por la invasión musulmana en el s. VIII, que
tendrán como resultado el olvido de Numancia, ya
que la última referencia histórica que tenemos es la
que en el siglo VII proporciona el Anónimo de Ráve-
ita, situándola, al igual que en el siglo III d.C. el Itine-
rario de Antonino, en la vía 27 que unía Uxama y Au-
gustóbriga.
Durante el periodo de la reconquista y repo-
blación llevada a cabo por los reinos cristianos leonés
y castellano, se rescatará el recuerdo de su gesta pero
se trasladará a un emplazamiento diferente y distante
del original, esto es a Zamora. El leonés será el primer
intento de emplear a Numancia desde un punto de vis-
ta nacionalista, llevándola incluso a hacerla cambiar
de emplazamiento para que ocupase el suelo en que
más tarde iba a ser reedificada Zamora y justificar
con ello el cambio de capitalidad del reino, argumen-
tando conceptos histéricos y religiosos que hicieron
que su “nueva ubicación” fuese respetada durante sie-
te largos siglos. Esta situación se vio favorecida y
alentada, como denunciará posteriormente Eduardo
Saavedra (1890), por el interés que tenía el Ayunta-
miento de Zamora, que “más empeñado cada vez en
ser heredero de la numantina gloria, alentaba con
premios todo trabajo dirigido, no a averiguar la ver-
dad, sino a demostrar que no había otra fuera de la
que a su pueril vanidad cuadraba, y de ahí que se ha-
yan escritos tantos y tantos tomos,..”, como fue el ca-
so de Sandoval en 1615, Valcárcel en 1647 o Agustín
de Rojas también en el siglo XVII.
En el Renacimiento, una vez expulsados los
árabes de España y dando por concluida la reconquis-
ta. se vuelve a ubicar Numancia en su primigenio y
correcto emplazamiento. Será Antonio de Nebrija en
1499 el primero que vuelva a situar a Numancia, co-
mo así lo indicara Plinio, cerca de la fuente del Due-
ro, al igual que lo hará el canónigo de la catedral de
Zamora florián de Ocampo en 1543. Aún así, también
habrá quién pretenda enclavaría durante el siglo XVI
en la misma Soria como es el caso de los humanistas
sorianos Pedro de Rúa, López de Gómara y Mosquera
de Barnuevo.
No será hasta mediados del siglo XVI cuan-
do se venga a romper con la tradición historiográfica
medieval acerca del emplazamiento de Numancia en
Zamora, y podemos apreciar en el reinado de Felipe II
(1556-1598) uno de los puntos álgidos en el empleo
del símbolo de Numancia coincidiendo con el mo-
mento de esplendor que está viviendo el Imperio es-
pañol. A partir de éste instante comienzan a florecer
toda una serie de crónicas, libros de viajeros y obras
literarias que rescatan el tema de Numancia como ba-
se ideológica que justifica el imperialismo de Felipe
II, ubicándola en su correcto emplazamiento sobre el
cerro de la Muela de Garray. En éste sentido, la trage-
dia de Cervantes La destrucción de Numancia (1582)
será la obra más importante, no sólo del Siglo de Oro
español, sino de las realizadas sobre tema numantino,
acentuándose a partir de ese momento el contenido
simbólico e ideológico que desempeña la ciudad, a la
vez que se realza su interés universal por el gran nil-
mero de reediciones y traducciones que va a tener la
obra. Además supondrá un punto de inflexión en la
idea que se tenía de Numancia, ya que a partir de aho-
ra, cuando se haga necesario expresar ideales de resis-
tencia a ultranza ante el enemigo, o bien los sueños de
libertad del pueblo, se hará a partir de la representa-
ción de la tragedia cervantina.
Sin embargo, habrá autores que seguirán sos-
teniendo hasta la posterior época ilustrada que Nu-
mancia se encontraba situada en Zamora, propiciando
el empleo de un símbolo separado de su realidad y de
la correcta ubicación histórica, pese a que, como ya
apuntamos, desde los siglos XV y XVI se habían des-
crito sus minas en Garray, e incluso Lipsio (Fig. 1) a
mediados del siglo XVI había realizado un grabado de
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Fig. l.- Grabado de Numancia. Lipsio (s. XVI). 
las ruinas de Numancia y el cerco que estableció Es- 
cipión en torno a la ciudad. 
A partir de la Ilustración hay autores que pre- 
tenden buscar las primeras explicaciones científicas al 
cambio de ubicación de Numancia, tratando de zanjar 
la problemática historiográfica. Estos son los casos del 
Padre Flórez (1751), fray Francisco Méndez (1766) y 
Loperráez (1788), siendo éste el primero que advierta 
sobre la necesidad de realizar excavaciones para co- 
rroborar la verdad y desmentir a aquellos que la situa- 
ban en Zamora, adjuntando el primer croquis topográ- 
fico de Numancia (Loperráez 1788: 288) (Fig. 2). 
3. NUMANCIA COMO SÍMBOLO DEL 
NACIONALISMO ROMÁNTICO 
El XIX es el siglo de los nacionalismos ro- 
mánticos basados en la exaltación de una serie de sen- 
timientos de identidad que van a definir a cada nación, 
vinculando las motivaciones políticas predominantes 
en la época con la evocación del pasado histórico le- 
gendario de los diferentes pueblos, creándose unos la- 
zos de unión entre presente y pasado y la búsqueda de 
unas señas de identidad nacional y de un pasado co- 
mún que justifique el nacionalismo político, con el fin 
de encontrar en la antigüedad los hechos heroicos que 
acontecieron a nuestros antepasados y que acunaron 
la gloria de la nación. El mejor vehículo para evocar y 
reafirmar este pensamiento se va a encontrar en las 
representaciones artísticas decimonónicas. 
Desde mediados del siglo XVIII había co- 
menzado a cobrar importancia la pintura histórica pa- 
ra ilustrar y enseñar a la sociedad ciertos sentimientos 
e ideales a través de la representación de temas extraí- 
dos de la historia antigua de España, llevando a cabo 
una “relectura ideológica del pasado” (Reyero 1989) 
que alcanzará su mayor aceptación y difusión en la 
época romántica, actuando como vehículo dé expresión 
de las ideas románticas y nacionalistas con una clara 
finalidad didáctica que está vinculada.ennuestro país 
al sistema de enseñanza que imparte la Academia de 
Bellas Artes de San Fernando (Ibid.), la cual elegirá 
temas artísticos de la historia antigua, en muchas oca- 
siones extraídos de la obras del Padre Mariana o de 
Florián de Ocampo, tales como la guerra saguntina, 
Viriato ó Numancia. E$ este sentido, la Academia so- 
licitó, el 22 de diciembre de 1754, para*la “pr&ba de 
repente” en el concurso’de Escultura de Primera Clase 
la realización de la obra “Scipion acompañado ile dos 
soldados admirando á vista de la hoguera en que se 
abrasaron los Numantinos” (Henares 1977: 212). Y 
poco después, el 28 de agosto de 1760, se pidió como 
asunto para los mismo premios la “Humillación de 
Mancino ante Numancia” (Ibid.: 219), tema que vol- 
verá a ser propuesto por la Academia para sus Premios 
de pintura el 13 de julio de 1796 (Ibid.: 235). Pocos 
años después, el 24 de julio de 1802 (Ibid.: 237) la 
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Fig. 2.- Plano topográfico de Numancia. bperráez (1788). 
Academia de San Fernando propondrá como tema a 
representar por los alumnos para los premios de pin- 
tura de Primera Clase, Elfinal de Numancia. Será és- 
ta la primera vez que aparezca el asunto del último 
día de Numancia y de su destrucción, concurso en que 
presentó Juan Antonio de Ribera su cuadro la Des- 
trudción de Numancia. 
En 1803 se realizaron las primeras excavacio- 
nes en Numancia, al auspicio de la Sociedad Económi- 
ca de Amigos del País de Soria dirigidas por el filólogo 
vasco Juan Bautista Erre. Por esta época comenzaba a 
tomar cuerpo la teoría vascoiberista que pretendía ex- 
plicar el origen del pueblo y de la lengua vasca desde 
el punto de vista filológico y antropológico, marco en el 
que Erro analizó las inscripciones y signos aparecidos 
en las vasijas numantinas. La hipótesis tradicional pen- 
saba que los vascos representaban un vestigio de los an- 
tiguos iberos desde el punto de vista filológico y antro- 
pológico, y así Salvador Sampere y Miquel concluía 
que “... los vascos eran una familia de los Iberos, con 
la misma lengua y llegados al mismo tiempo, o que es- 
taban ya en España cuando llegaron los Iberos, y es- 
tos, en lo que hace a la provincia de Soria, se sobrepu- 
sieron a ellos, pero adoptando la lengua Vasca, bien 
olvidando la propia suya, bien mezcldndola hasta el 
extremo de formar un dialecto mixto que hoy se inter- 
preta fácilmente por la actual lengua Euskera”. 
En éste contexto Numancia volvió a ser em- 
pleada, no sólo como elemento de estudio y de análisis, 
sino también como soporte ideológico. Erro creía que 
el nombre de Garray se le, dio al pueblo de fundación 
medieval situado en la base de Numancia en recuerdo 
del trágico fin de la ciudad, y se derivaría de una raíz 
vasca que significa lugar quemado. Posteriormente, al 
realizar las excavaciones se encontró, entre otros ob- 
jetos, una vasija de bvo que presentaba una inscrip- 
ción leída por Erro a partir del euskera como “aziac”, 
que traducida al castellano significaba “semillas”. Erro 
concluía por tanto ‘que “Este pequetio monumento de 
las antigüedades de Numancia nos ofrece dos útiles 
nociones acerca de la historia de esta memorable ciu- 
dad: primera, que la escritura Euscaruna era de uso 
comun y corriente t+tre’sus naturales; y segunda, que 
la lengua bascongada era la generai de aquellos he- 
roes que derramart>n con solo su nombre el horror 
enmedio de las familias de Roma, y enmedio de los 
exércitos de esta poderosa madrastra del mundo. Es- 
ta es una verdadera histórica que la corroboraré y 
haré manifiesta en las memorias de esta ciudad: ma- 
teria que no se ha tocado por ninguno de nuestros 
historiadores y que pertenece á las glorias de la na- 
ción bascongada” (sic, Erro 1806: 171-173). 
Como vemos, Numancia es usada de nuevo 
desde un punto de vista nacionalista, y si antes lo fue 
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para los leoneses en sus pretensiones de reconquista,
ahora lo será para demostrar que la raíz indígena de la
Península Ibérica, tanto linguistica como étnica, es
vasca, y la aportación histórica de Numancia pasaba a
representar un brillante ejemplo de éste pueblo, no só-
lo para justificar las teorías filológicas sino que tam-
bién el episodio de su trágico final constituía “una de
las glorias de la nación bascon gas/a”. En ésta misma
línea contamos con la explicación de Echave, quién
creía que Numancia era una población vasca: “cuyo
nombre, derivado de la raíz éuscara Umancia, signi-
fica laguna, lugar pantanoso, aludiendo a los panta-
nos que, según las historias antiguas, la rodeaban y
aún hoy se man<fiestan en la época de invierno ¿ de
las grandes lluvias” (cit. en Rabal 1890:102).
4. EL CONCEPTO DE
RESISTENCIA NUMANTINA
Numancia va a ser objeto de constantes y rei-
teradas alusiones, y su gesta va a servir de referencia
directa durante las confrontaciones bélicas que se van
a suceder en España durante la primera mitad del si-
glo XIX. Esto es, se rescatarán sus hazañas y se alen-
tará a la lucha y al tópico de la resistencia numantina
durante el periodo de la Guerra de Independencia
contra las tropas de Napoleón, y posteriormente, por
parte de los partidarios de Isabel II y Espartero, du-
rante la 1 Guerra Carlista.
La Guerra de Independencia despertó en las
conciencias de los intelectuales, de los artistas y de la
población española una reacción de patriotismo ante
la invasión francesa que hará aflorar la necesidad de
rescatar nuevamente las viejas imágenes heroicas de
la historia de España, para de este modo abogar por la
unidad y la resistencia contra la amenaza extranjera.
Fiel reflejo de esto es la actitud mostrada por el pintor
José de Madrazo, quién, encontrándose en Roma con
una beca de la Academia de San Fernando, se mostró
resuelto, según Carderera (cit. en Diez 1993: 124), a
“no pintar más que cuadros de su patria” con escenas
evocadoras de la resistencia de los pueblos peninsula-
res frente a la dominación romana en Hispania, entre
ellos La destrucción de Numancia, de la que llegó só-
lo a bosquejar la composición antes de ser conducido
prisionero al Castel Sant’Angelo por las tropas napo-
Icónicas.
La Numancia de Cervantes volvió a ser repre-
sentada durante una de esas situaciones dramáticas que
se vivieron durante la dominación francesa de España.
como fue el sitio de Zaragoza (Marrast 1995), en un
intento por parte del general Palafox de alentar a los
sitiados, incitándolos a la resistencia contra el invasor
al sentirse identificados con los numantinos en la de-
fensa de su patria, relacionando la realidad del pre-
sente que estaban viviendo en España con su pasado
heroico. También durante la guerra de Independencia
la Junta de Soria, dependiente de la Junta Central del
Reino, creó en 1810 un regimiento de milicias consti-
tuido por 800 sorianos que se dieron el nombre de
Batallón de Voluntarios Numantinos (Rabal 1890; Pé-
rez-Rioja 1959; Saenz García 1964: 27-28), conside-
rándose herederos de la misma causa que los numan-
tinos, ya que tan sólo había cambiado el nombre del
invasor, Escipión era reemplazado por Napoleón en
sus pretensiones de conquista. Poco después, al publi-
carse el 8 de mayo de 1811 la primera Gazeta Extraor-
dinaria con los partes de Durán, se alentaba al levan-
tamiento y a la resistencia, y cómo no, no podía faltar
para ello las alusiones a Numancia y a “los habitantes
del nacimiento del Duero, hijos de los Numantinos”
(Latorre 1996: 37-38).
Tras la Guerra de la Independencia se produ-
jo un fuerte rechazo social a lo extranjero como reac-
ción a la invasión napoleónica. Por esa misma época
(1813) Antonio Sabiñón escribió la obra Numancia,
tragedia española, y Mesoneros Romanos apuntaba
(cit. en Marrast 1995: 27) que “por los años 1815-1816
vibraba de entusiasmo el público madrileño, cuando
Maiquez declamaba los versos de la Numancia”. Tras
la caída del Antiguo Régimen el mito de Numancia se
vio “democratizado” (Pérez Romero 1994), y conver-
tido en un elemento histórico de identificación colec-
tiva. Esto se observa también a nivel provincial, sobre
todo a raíz de 1833 cuando Soria pase a convertirse, a
partir de la reestructuración provincial de Javier de
Burgos, en una provincia más, llegando a ser Numan-
cia uno de los fundamentos históricos sobre los que se
asiente la nueva provincia y la enseña soriana por ex-
celencia. Reflejo del reconocimiento y de la impor-
tancia ideológica y social que tendrá Numancia en la
vida cotidiana será la respuesta que la “numanciama-
nía” tendrá en comercios, cafés, calles, periódicos y
asociaciones (Pérez Romero 1994).
Soria estuvo incluida en la zona fiel a Isabel
II y los liberales durante la 1 Guerra Civil Carlista
(1833-1839). Es importante reflejar que cuando las
autoridades políticas y militares liberales hagan refe-
rencia en sus proclamas y manifiestos a la recién ges-
tada provincia de Soria, ésta aparecerá como la “here-
dera de las glorias de Numancia”, o cuando animen a
la resistencia y a la lucha a sus paisanos sorianos lo
harán retomando el nombre y las acciones de Numan-
cia. Durante este periodo, el Gobierno Civil y la Junta
Provisional de Gobierno de la provincia de Soria pu-
blicaban bandos alentando a la población a defender
la Constitución de 1837 así como el derecho al trono
de Isabel II y a su “legítima causa” relacionando su
lucha con la de Numancia: “Recordad a Numancia que
todavía existe en vuestros corazones”, para luchar con-
tra los que “pretendían mancillar Castilla”, denomi-
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nando a los sorianos como “descendientes de la anti-
gua Numancia” o “descendientes de Mégara”. Más
adelante, durante la Regencia de Espartero (1841-
1843), continuará empleándose a Numancia de igual
modo para apoyar al gobierno vigente. Como fruto de
todo esto, en octubre de 1842, se llevó a cabo la cons-
trucción del primer monumento conmemorativo a Nu-
mancia sufragado por la Asociación Económica de
Amigos del País, el Ayuntamiento de Soria, la Diputa-
ción Provincial y una suscripción popular, sin embar-
go este no llegó a ser concluido por falta de recursos.
A mediados del siglo XIX se extendieron por
toda Europa las ideas románticas de identidad nacio-
nal, patriotismo, pasado común de los pueblos, que
harán que recobren interés los temas de la historia an-
tigua de los diferentes pueblos para buscar en el pasa-
do las raíces nacionales. Así, en Francia, Alemania,
Escocia, Irlanda~.. se ensalza a pueblos prerromanos
como los galos, germanos, escotos, britones, etc., que
se opusieron a la dominación romana y que sirvieron
para encamar los ideales de identidad nacional y crear
una conciencia colectiva con fundamentos históricos
que vinculara a estos pueblos prerromanos de Europa
con la realidad presente de las respectivas naciones.
En el caso de España las ideas románticas están basa-
das casi siempre en temas de la misma naturaleza: la
unidad nacional, la resistencia, el culto a las grandes
figuras y a los héroes: Retógenes, Indivil, Viriato e
incluso el Cid o el Quijote, y la exaltación de las ges-
tas de la historia nacional, tales como Sagunto y, có-
mo no, Numancia y los numantinos, quienes con su
resistencia fueron tenidos como modelo a seguir, mos-
trándose su heroísmo como propaganda nacionalista,
lo que va a suponer, por el significado que tenía para
el país y la importancia que se da a las excavaciones
en el sitio, que se potencie también la búsqueda de
otras identidades nacionales anteriores a los romanos.
5. SAAVEDRA Y LA CONFIRMACIÓN
CIENTÍFICA DE NUMANCIA
Todas las investigaciones realizadas hasta me-
diados del siglo XIX configuraban un estado de opi-
alón en relación con la situación geográfica de Nu-
mancia y sus ruinas (VV.AA. 1912), pero aún se ha-
cía necesaria la confirmación científica de su ubica-
ción para poder corroborar todas las noticias y los da-
tos anteriormente publicados. Esto ocurrirá con la en-
trada en el escenario numantino de Eduardo Saavedra,
quién en 1853, al estudiar las carreteras de la provin-
cia de Soria, tomó contacto por vez primera con Nu-
mancia, realizando excavaciones a su cuenta en el ce-
rro de La Muela de Garray. Como precedente a los
primeros trabajos científicos continuados que iban a
llevarse a cabo en Numancia entre 1861 y 1867, y en
los que Saavedra realizó las oportunas excavaciones,
solicitadas casi un siglo antes por Loperráez para co-
rroborar los textos clásicos y confirmar de manera de-
finitiva su localización en Garray, “la situación geo-
gráfica de Numancia queda determinada de una ma-
nera indudable” (Saavedra 1861: 30), acompañando
esta afirmación de un plano que la sitúa en el cerro de
La Muela. Con ello, Saavedra se ganó el titulo de des-
cubridor moderno de Numancia, premiándole la Real
Academia de la Historia por su trabajo en 1861.
Los trabajos en Numancia, realizados por una
Comisión de la Real Academia de la Historia, van a
coincidir prácticamente con el tercer periodo de la Eta-
pa Isabelina (1862-1868) que dará estabilidad social a
España y permitirá que se realicen las excavaciones
de manera ininterrumpida. El reinado de Isabel II va a
ser, junto con el de Alfonso XII, uno de los momentos
histéricos más importantes para revalorizar Numancia
y emplear su nombre y su imagen como símbolo para
la defensa de la monarquía española. En éste sentido
se llevó a cabo la conmemoración del XX Centenario
de la Epopeya Numantina, pues es bien sabido que los
centenarios son una invención de finales del siglo XIX
(Hobsbawm 1989), con un marcado carácter naciona-
lista y político. En el fondo de la cuestión están los
intereses que tienen los diferentes gobiernos por im-
pulsar acontecimientos históricos concretos reinterpre-
tando los hechos en favor de sus propias visiones his-
tóricas. De ésta forma, en 1862, un año después de la
conmemoración de la Epopeya Numantina y de que
se hubiesen iniciado los trabajos en el yacimiento,
Sans Cabot pintó un cuadro de estilo romántico e idén-
tica finalidad a la del cuadro realizado anteriormente
por Martí y Alsina (Fig. 3) y en la línea de las inten-
ciones del gobierno isabelino, es decir, subordinando
“el verismo histórico a la idea didáctica de base, la
resistencia a ultranza frente al odiado enemigo” (Que-
sada 1994), ya que se trata de una alegoría histórica,
con la visión gloriosa de los numantinos ante el tem-
pío de “la inmortalidad, tratando deforma similar la
gloria que la decadencia” (Reyero 1987: 32).
Las excavaciones arqueológicas concluyeron
en el año 1867 con la presentación por parte de Saa-
yedra y Fernández Guerra de una Memoria en la que
se informaba sobre los resultados de los trabajos rea-
lizados. En ella se volvía a insistir en que “no puede
quedar ya duda que fue Numancia después de su pri-
mera destrucción”. Con esta conclusión definitiva, la
Real Academia de la Historia y la Comisión de Mo-
numentos Históricos y Artísticos se comprometieron
a conservar las minas descubiertas en el cerro, y
Eduardo Saavedra consiguió que el gobierno indem-
nizase a los propietarios de las tierras que habían sido
removidas por las excavaciones y que ya no podían
ser utilizadas <VV.AA. 1912). Sin embargo, las alte-
raciones políticas que se produjeron en 1868, con la
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Fig. 3.- %l~último día de Numancia”. Ramón Martí Alsina (1858). 
muerte de Narváez y la Revolución “Gloriosa” que 
trajeron el destronamiento y el exilio en Francia de 
Isabel II, hicieron que los trabajos en el cerro se inte- 
rrumpieran al verse cortadas las asignaciones econó- 
micas, y al interrumpir el nuevo gobierno liberal el 
pago anual de una indemnización a los dueños de los 
terrenos las zonas excavadas quedaron enterradas de 
nuevo y en parte cultivadas. Durante una década Nu- 
mancia va a permanecer en un segundo plano, coinci- 
diendo con la inestabilidad sociopolítica producida 
por la sucesión al trono español con la llegada de 
Amadeo 1 de Saboya (1869-1873) y por la III Guerra 
Carlista (1872-1876), que harán que Numancia per- 
manezca ignorada hasta el advenimiento del siguiente 
periodo monárquico, la Restauración de Alfonso XII 
(1874-1885). ” El yacimiento, con todo, continuará estando 
de actualidad en España en estos momentos. De he- 
cho, en la Exposición Nacional de Bellas Artes de 
1876 se volverá a presentar de nuevo el tema de Nu- 
mancia, esta vez de manos del pintor filipino Rafael 
Emíquez, recuperándose su simbolismo como reflejo 
de los valores morales de la naturaleza hispana, siendo 
empleada en las composiciones artfsticas y literarias, 
e incidiendo de nuevo en la distorsión del hecho his- 
tórico, sobre todo a partir de la Exposición Nacional 
de 1881, en la que Alejo Vera presentó su cuadro “El 
último día de Numancia” (Fig. 4) con el que obtuvo el 
primer premio (Díez 1993: 330). Este será el lienzo 
más célebre de los realizados sobre Numancia, inspi- 
rado en los últimos momentos de la destrucción según 
la narración del Padre Mariana (1828: 264) “por con- 
clusión perdida del todo la esperanza de remedio se 
determinaron á acometer una memorable hazaña, esto 
es, que se mataron a sí y a todos los suyos, unos con 
ponzoña, otros metiéndose las espadas por el cuerpo 
(.,.)” (sic). La crftica de la epoca denunció que se le 
concediese más importancia al dramatismo y al sacri- 
ficio de los numantinos que al verismo histórico (El 
Demócrata, 4 de junio de 1881), y en Lu Correspon- 
dencia de España (23 de mayo de 1881) se alababa 
“la bonita disposición del conjunto”, aunque se repro- 
chará el tema escogido por Vera, “un tanto gastado el 
asunto y tal vez, por !o mismg, escaso de interés”. ES- 
ta va a ser la primera vez que se considere a Numan- 
cia escasa de interés por el desgaste al que se había 
visto sometida su imagen. Es ésta una crftica curiosa 
y aislada, ya que no. ,vamos ‘a encontrar comentarios 
similares hasta la lle&¿la de las ideas regeneracionis- 
tas a inicios del siglo )rX. 
No obstante, la imagen que la sociedad ad- 
quirirá de Numancia es la que le transmitió Vera, a la 
postre inspirado en el Padre Mariana, hasta tal punto 
que su obra será reproducida para ilustrar la mayor 
parte de los libros de texto y de los manuales de histo- 
ria de España empleados en las escuelas. Más tarde, y 
según la época, se podrá acompañar esta imagen de 
Numancia de un mensaje educativo, de una moraleja 
histórica que sirva de ejemplo del amor patrio a la li- 
bertad y a la independencia. 
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Fig. 4.- “El último día de Numancia”. Alejo Vera (1881). 
Hasta ese momento, Numancia solamente ha- 
bía sido reconocida por la Real Academia de la Histo- 
ria, ya que el Gobierno se había limitado a conceder 
las ayudas para la excavación y conservación de sus 
ruinas, pero ahora se reclamaba su consagración na- 
cional por el significado que tenía para la historia de 
España. Por ello, coincidiendo con la Restauración 
monárquica, Numancia va a ser declarada Monumen- 
to Nacional, según una Real Orden del 25 de agosto 
de 1882 (VV.AA. 1912). Este reconocimiento oficial 
llevará a nuevas reclamaciones por parte de los pro- 
pietarios de los terrenos, así como a la aparición de 
nuevos elementos honoríficos sobre las ruinas numan- 
tinas. En 1886, se colocó un nuevo pedestal en Nu- 
mancia, ésta vez a cargo del regimiento de San Mar- 
cial, último batallón del ejército que permaneció de 
guarnición en Soria y que en el momento de su despe- 
dida de la ciudaddecidió hacerlo honrando “A los hé- 
roes de Numancia”, para de éste modo dejar constan- 
cia de lo que había supuesto la ciudad y su nombre 
‘para el Ejército, llevándolo incluso un regimiento es- 
pañol desde 1718, durante el reinado de Felipe V, has- 
ta nuestros días (Argente y Colín 1994: 57). 
Pese a que había sido declarada por el Go- 
bierno como Monumento Nacional, se habían levan- 
tado dos monumentos conmemorativos, su hazaña ha- 
bía sido evocada en representaciones pictóricas como 
alegoría de su simbolismo, se había celebrado la con- 
memoración del XX Centenario de su Epopeya, y se 
habían practicado excavaciones para rescatar sus res- 
tos, todo ello fue sin embargo en detrimento del yaci- 
miento, que conocerá a partir de entonces su crephs- 
culo, permaneciendo sus restos, si no en el olvido, si 
en un segundo plano hasta que Schulten en 1905 y, 
posteriormente, una nueva Comisión española reem- 
prendan otra serie de campañas arqueológicas. 
Esta desatención tuvo reflejó en el campo 
ideológico y en el malestar de ciertos intelectuales so- 
rianos, conscientes de que el abandono que sufría Nu- 
mancia no era sino reflejo del olvido que iba a sufrir 
la provincia de Soria. Rabal transmite la idea que se 
tema de Soria a finales del siglo XIX al recoger la 
imagen que vendían los ciegos por las calles: “Nunca 
la gente de Soria /hizo gran bulto en la historia”, aun- 
que según él “ignoraba el autor de estos versos que 
Soria es la legítima heredera de las glorias de Numan- 
cia (...), ignoraba que en la guerra de la Zndependen- 
cia un puñado de voluntarios numantinos derrotó a la 
famosa Guardia Imperial” (Rabal 1889: VI), recor- 
dando que Soria era una provincia importante por su 
tradición, su historia, sus monumentós, etc., y volvien- 
do a emplear a Numancia desde el punto de vista lo- 
cal para respaldar esta idea, pues “La @rovincia de So- 
ria cuenta entre sus poblaciones antiguas la inmortal 
Numancia” y aunque sólo, fuese por este legado sería 
capaz “‘de jigurar dignamente en el conciertos general 
de las provincias de España” (Ibid.). 3 / 
El olvido oe Numancia y de sus restos pro- 
vocó que por esta época renaciese de nuevo- la polé- 
mica sobre la ubicación de Numancia, por la apari- 
ción en el cerro de Temblajo, en Zamora, donde algu- 
nos eruditos ya habían situado anteriormente a la ciu- 
dad celtibérica, de unas ruinas romanas junto con un 
ladrillo que presentaba la leyenda ONUMANCIAI. 
Los analisis de expertos como Hübner determinaron 
que se trataba de una inscripción falsa, pero posterior- 
mente Eduardo Saavedra (1890: 10) llegó a la conclu- 
sión de que era auténtica pero no estaba relacionada 
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con Numancia, pues debía leerse Officina NVMAN-
TIAN 1, es decir, Taller de Numaciano, concluyendo
la disputa diciendo que: “Quedan, pues, los zamora-
nos en pacífica y honradaposesión de su ladrillo tan
celebrado, y los sorianos en la ya disputada por nadie
del solar de Numancia”.
6. NUMANCIA ANTE LA CRISIS DEL
98: REGENERACIONISMO
FRENTE A TRADICIONALISMO
A finales del siglo XIX, mientras el resto de
países europeos están afianzando sus dominios ultra-
marinos, en España van a vivirse años de desastre. Es-
tamos en las postrimerías del Imperio colonial español
con la pérdida de nuestras últimas posesiones impor-
tantes tras la derrota en la guerra de Cuba, las subleva-
ciones en Marruecos, y sobre todo por las consecuen-
cias que tuvo la Paz de París de 1898, en la que España
tuvo que ceder a los Estados Unidos de América sus
últimas colonias en Cuba, Puerto Rico y Filipinas.
La sociedad españolava a sufrir una crisis en
varios campos, económico, político y social, que se
refleja en la crisis paralela de los valores espirituales,
ideológicos e intelectuales, sobre todo en la década de
1895-1905, que vendrá marcada por la contraposición
de dos ideas antagónicas: la decepción heredada de la
crisis del 98 que lleva a los tradicionalistas a refugiar-
se en el pasado de España; y el espíritu de renovación
buscado por los regeneracionistas preocupados por
los problemas del país y que abogan por la necesidad
de reconstruir nuestra cultura.
Los tradicionalistas defendieron la salida de
la crisis a partir de postulados historicistas, ya que se-
gún ellos la esencia de España debía encontrarse en
su historia. El amor a España se reflejabaen la evoca-
ción de su pasado como contraste al dolor por la reali-
dad que el país estaba viviendo, pero al mismo tiem-
PO reflejarán su preocupación por España mediante la
exaltación de las glorias pasadas como forma de refle-
jar una “continuidad nacional” y de denunciar los ma-
les que se venían arrastrando desde hacia tiempo. “¡Me
duele España!”, llegó a decir Unamuno defendiendo
la necesidad de una renovación espiritual a través de
ciertos valores, como el buscar la esencia de España y
rescatar las pasadas glorias nacionales, lo que les con-
ducirá a posturas idealistas buscando superar la desa-
zón nacional que se estaba viviendo. Ahí entrará en
juego Numancia, pero al mismo tiempo también se van
a revitalizar otras referencias nacionales que encarna-
ban valores patrios, como por ejemplo Don Quijote,
que además veía coincidir el centenario de su primera
edición con la inauguración de un nuevo Monumento
a Numancia en 1905. Para Unamuno (1905) “los ma-
les de la patria residen en que ya no hay Quijotes”.
Para los tradicionalistas Numancia será uno de esos
símbolos nacionales que podían ayudar al país a supe-
rar la crisis de valores “en estas postrimerías de la de-
cadencia española, cuando eldesastre abate las fren-
tes de losconquistadores del mundo y por doquier re-
suenan ayes doloridos y quejas amargaspor la pérdi-
da de nuestro dilatado y rico imperio colonial, la
grandeza y el heroísmo de Numancia perduran, sir-
viendo de estímulo constante a los defensores de la
integridad nacional, que no vacilan en derramar su
sangre e inmolar sus vidas en el sacrosanto altar de
la Patria, en holocausto de su libertad e independen-
cia” (Arambilet 1904).
Muchas otras fueron las voces y las plumas
que reclamaban que la soluciones a la crisis había que
buscarlas en el interior del país, y más aún, en nuestro
pasado. Incluso aquellos que se mostraron contrarios
a una política colonial apreciaron la debilidad del país
y buscaron sus causas en los problemas que España
arrastraba desde hacía tiempo. Porque no se podía ol-
vidar que “¡Al pronunciarse el nombre de Numancia,
la mente se encuentra llena de gloriosos recuerdos y
el corazón se siente henchido de generosos entusias-
mos! (...) ¡Nombre queal pronunciarse en estos tiem-
pos parece que el corazón se ensancha y el espíritu se
eleva y vuelve 4 aquella época de pasadas glorias,
que no por ser pasadas dejan de ser grandes, y por
grandes respetables! (Cina 1905).
Esta situación provocará al mismo tiempo en
otros intelectuales españoles un replanteamiento ideo-
lógico, político y filosófico que hará que se forme la
corriente regeneracionista que pretendía crear un nue-
vo estado social en España, buscando cambiar la men-
talidad del país abriéndose paso en el contexto del pe-
simismo nacional. Estos regeneracionistas tachaban
al pensamiento tradicionalista de “estéril” y abogaban
por analizar “los males de la patria” desde posiciones
más criticas, sobre todo en lo relativo al pasado de
España, para intentar remediar los problemas existen-
tes. Se trataba de una conciencia crítica de la naciona-
lidad común española, de su historia y de su presente.
Numancia se presentaba como si su misma existencia
fuese necesaria para salvar a España, y estos autores
denunciaban como falso este camino, rechazando con-
secuentemente alguna de las interpretaciones que se
dan de la ciudad.
De este modo, algunos autores atacaron la
idea de una España conformada a partir de su historia,
siendo además totalmente contrarios a transmitir a las
generaciones futuras en las escuelas una idea idflica
de la misma. Desde las páginas de una edición espe-
cial que la Prensa Soriana hizo para homenajear a los
caídos del 2 de mayo de ¡808 criticaba Machado que
“Nuestro patriotismo ha cambiado de rumbo y de cau-
ce. (...); que las más remotas posibilidadesdel pone-
nir distan menos de nosotros que las realidades muer-
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Fig. 5.- Visita de Alfonso XII a las ruinas de Numancia (1919). 
‘tas en nuestras manos. Luchamos por liberamos del 
culto supersticioso del pasado”. En este sentido Joa- 
quín Costa (1914) llegó a decir: “Deshinchemos esos 
grandes nombres: Sagunto, Nu-mancia, Otimba, Le- 
panto, con que se envenena nuestra juventud en las 
escuelas, y pasémosles una esponja”. 
Así como el símbolo de Numancia es tenido 
como un emblema nacional y ejemplo de lo que fue 
España y debería haber seguido siendo, sobre todo a 
la vista de los recientes avatares coloniales, así el he- 
cho histórico de nuevo va a ser distorsionado y em- 
pleado a conveniencia para reconstruir la historia se- 
gún I intereses ideológicos particulares, quedando el 
trasfondo histórico en la base, y así también van a se- 
guir descuidándose sus restos y el yacimiento conti- 
nuará aletargado en el olvido. A esta situación de 
abandono aludirían las denuncias de Saavedra en 1899 
y 1901 al comunicar a la Academia los desperfectos 
que se habían originado en Numancia y de la inutili- 
dad de seguir pagando las rentas a los colonos de Ga- 
* rray para que no cubriesen las excavaciones practica- 
das ya que apenas quedaba nada de lo descubierto 
(Saenz García 1964: 51). 
La crisis ideológica y de identidad que esta- 
ba padeciendo España había hecho que se diese el cli- 
ma propicio para el cultivo de ideales patrióticos. Má- 
xime cuando a partir del año 1902 accedió al trono 
Alfonso XIII, iniciándose con él el periodo de la Res- 
tauración monárquica, que hará imprescindible la ne- 
cesidad de reforzar la idea de unidad nacional, de la 
grandeza de la patria y de reafirmar la resistencia con- 
tra lo exterior, que perdura como consecuencia de las 
reacciones derivadas de la crisis del 98. Ahora pare- 
cerá como si los monumentos dedicados anteriormen- 
te a la memoria de Numancia no fuesen suficientes 
para lo que la ciudad celtibérica había aportado a la 
historia de Soria y de España. Habiendo, como había, 
servido durante mucho tiempo de soporte ideológico 
al nacionalismo español y el provincialismo soriano, 
se hacía necesario corresponderla con algo que refle- 
jase la gesta de sus héroes y devolviese a Numancia 
parte de lo que con su historia había hecho por España. 
El antecedente en la construcción del nuevo 
Monumento estaba en el hecho de que en septiembre 
de 1903 el Rey Alfonso XIII y los F’ríncipes de Astu- 
rias acudieron a Soria y, según Ramón Benito Aceña, 
quedaron defraudados al ver los cerros desnudos, 
“donde nada indica al viajero ó al caminante que allí 
existió indomable la inmortal Numancia”. Y esto pa- 
reció herir la sensibilidad y el orgullo del diputado so- 
riano, para quién “Numancia estaba esculpida en el 
corazón de los sorianos y de todos los españoles por 
eso se hacía necesario para demostrar a las genera- 
ciones presentes y fituras la gratitud y el respeto de 
un pueblo hacia aquellos héroes de la independencia 
nacional” (Benito Aceña 1906). 
La idea de: la construcción este monumento 
conmemorativo (Fis. 5) hizo que se crease’una cam- 
pana de opinión favorable en todos medios de comu- 
nicación de la época, tanto a nivel local como nacio- 
nal. A la sazón, La Andalucía Moderna (1904), en es- 
ta época de pesimismo social y de desgracia para Es- 
paña, indicaba como “la grandeza inmortal de Nu- 
mancia era merecedora de haber sido celebrada en 
mármoles y bronces en los días venturosos en que el 
sol no se ponía en los dominios de España; pero ésta 
generosa idea es ahora grandemente oportuna en 
estos días de desgracia”. 
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7. SCHULTEN Y 
LA REANUDACIÓN DE LOS I 
TRABAJOS ARQUELÓGICOS 
La inauguración del Monumento mostró la 
necesidad de reanudar los trabajos arqueológicos en 
el cerro de La Muela de Garray. La prensa, tanto a ni- 
vel nacional como provincial, desarrolló una campaña 
para reclamar la atención de la opinión pública espa- 
ñola y de la administración sobre el abandono y olvi- 
do de Numancia, y estuvo respaldada por la actuación 
de los políticos sorianos conservadores D. Ramón Be- 
nito Aceña y el Vizconde Eza (Fig. 6). Así, en el libro 
publicado por Benito (1905: 167) con motivo de la 
inauguración del Monumento a los numantinos se di- 
ce: ‘1.. no se habló de otra cosa entre las personas ilus- 
tres de Soria que de io que importaba hacer las exca- 
vaciones y de los medios de resucitar el antiguo expe- 
diente que acerca de tal asunto debía existir en el Mi- 
nisterio de Instrucción pública y Bellas artes...“, y el 
rescatar estos restos constituía para Gómez Santa Cruz 
(1914: 78) una “aspi&ión nacional”,‘10 que resume 
bien a las claras la idea e intención que se tema acerca 
de Numancia, anteponiendo siempre el significado 
patriótico de las ruinas a su valor científico. Los auto- 
res anteriores e incluso el arqueólogo e historiador 
alemán Adolf Schulten exhortarán en repetidas oca- 
siones al patriotismo y al espíritu nacionalista que 
desprende Numancia para conseguir sus propósitos. Y 
es importante remarcar este hecho porque va a supo- 
ner un condicionante para la investigación, ya que a 
partir de éste momento, cuando se reinicien los traba- 
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jos en Numancia, los resultados estarán estrechamen-
te vinculados a las convicciones ideológicas expuestas
anteriormente, y sus interpretaciones no se harán tan-
to basándose en lo excavado sino que estarán condi-
cionadas por una gran carga ideológica. Por eso será
bastante corriente ver reflejada en las conclusiones de
los trabajos la necesidad de “levantar el postizo ro-
mano” para buscar los restos de la ciudad indígena de
las fuentes clásicas, como representativos de la resis-
tencia y la independencia de la “raza española”.
Por estas fechas la historia de Numancia tras-
pasó las fronteras de España y comenzó a atraer el in-
terés de investigadores europeos. Así, el II de agosto
de 1905 llegó Adolf Schulten a Soria acompañado, al
igual que dos milenios antes lo hiciese Escipión, de
una “cohors amicorum” compuesta por especialistas
de primer orden en sus respectivos campos científicos:
C. Koenen como arqueólogo, el general H.C. Lamme-
rer como topógrafo y el geólogo Jensen para trabajar
por encargo de la Academia de Oottingen contando
con el patrocinio del Kaisser Guillermo, que de este
modo correspondía a su nombramiento como Coronel
honorario del Regimiento de Dragones de Numancia
<VV.AA. 1912).
Antes de su llegada a España, Schulten pu-
blicó un artículo en el que realizaba un examen direc-
lo de las minas y de lo investigado y escrito hasta en-
tonces sobre la ciudad y la guerra numantina, lo que
demuestra que era conocedor de los trabajos de Saa-
vedra en la ciudad, y que estos le sirvieron de apoyo
para realizar los suyos, como lo demuestra el hecho
de que se guió por los planos que Saavedra había tra-
zado con motivo de las campañas que realizó entre
1861 y ¡867. Sin embargo, fue capaz de apuntarse el
descubrimiento pretendiendo arrebatarle el titulo de
descubridor de Numancia a Saavedra al afirmar que:
“No había duda, bajo la ciudad romana yacía una
ciudad más antiguo ibérica, destruida por el fuego:
¿Habíamos encontrado a Numancia!”, pues las exca-
vaciones de Saavedra que “descubrieron tan sólo los
restos de una ciudad romana, y nada de una más an-
tigua ibérica”... “Así se alimentó nuevamente la duda,
y otra vez quedó incierta la situación de Numancia”,
dando a entender que a él se debía la demostración
científica con total seguridad. Más tarde vemos como
el profesor alemán vuelve a recordar las polémicas
anteriores sobre el tema, ignorando de nuevo la con-
tribución de Saavedra: “La noticia del encuentro de
la célebre ciudad, buscada en vano hacía 40 años, se
extendió como un rayo por todo el país...” (Schulten
1933).
Lo que sí era cierto es que Numancia había
estado durante medio siglo desatendida, como ante-
riormente había advertido Saavedra, y ahora volvía a
hacer Schulten: “La coincidencia del descubrimiento
de la ciudad ibérica con la visita regia llamó la aten-
ción general sobre esta Numancia casi olvidada y uti-
lizada para sacar piedra por los aldeanos”. Pero una
cosa es denunciar el hecho del descuido y olvido en
que se encontraban sumidas sus minas, y otra muy
distinta tratar de aparecer retiradamente ante la opinión
pública como el descubridor de Numancia. Conviene
recordar una vez más que en 1882 ya había sido reco-
nocida Numancia como Monumento Nacional; que ya
se habían construido monumentos en el cerro a lo lar-
go del siglo XIX; y que, como hemos recogido a lo
largo de este trabajo, otros muchos historiadores e in-
vestigadores habían identificado Numancia con el ce-
rro de La Muela, además de las excavaciones de 1803
y ¡861-1867.
Aún así, el trato dispensado tanto por la opi-
nión pública como por el resto de investigadores es-
pañoles a Schulten fue bastante correcto, reconocien-
do los méritos de su labor científica en unos terrenos
que significaban tanto para España, y así se reflejó al
ser presentado por Eduardo Saavedra en la Real Aca-
demia de la Historia para ser nombrado Miembro Co-
rrespondiente de la misma, en dónde además informó
de sus trabajos (Boletín R.A.H, tomo XLII, pág. 484)
diciendo que Numancia “está debajo de la romana, y
no adyacente, como hasta entonces se había creído”,
aunque todos los hallazgos anteriores se habían reali-
zado siempre en el cerro, y Saavedra nunca lo dudó.
Como escribió García y Bellido (1947: 227),
a raíz de la edición alemana de Numancia (1914) sur-
gió en España toda una literatura “antischulteniana”.
Pero realmente ya desde el inicio de los trabajos de
Schulten en Numancia en 1905 comenzaron las críti-
cas hacia el profesor alemán y hacia su labor científi-
ca. Discusiones que trascendieron el marco meramen-
te científico y crearon un foro nacionalista y patrióti-
co contrario a Schulten, ya que su actitud hirió el or-
gullo de personajes de la época, no sólo los entendidos
en la materia sino también la opinión pública sensibi-
lizada por las declaraciones del profesor alemán, y por
los detalles como el echar a los representantes de la
prensa soriana del cerro mientras estaba realizando su
primera campaña en Numancia, “creyéndose dueño
por derecho de conquista de Numancia” (...)“A buena
hora iba a consentir ningún castellano que un extran-
jero le echara de Numancia” (Gómez Santa Cruz
1914: 57).
A esto hay que unir el que tras la generación
del 98 se produjese un sentimiento de solidaridad y
rechazo contra todo lo extranjero —decía Unamuno
que había que “españolizar Europa”— y seguramente
de esto se quejaba Schulíen cuando acusa a los espa-
ñoles de reclamar Numancia para España y de que él
tenga que trabajar en los campamentos romanos. En
palabras del propio Schulten “tenían a mal que unos
extranjeros hubieran descubierto el lugar célebre y
reclamaban para España la continuación de las exca-
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vaciones. Unos exaltados pidieron el retiro inmediato
de los extranjero?’ (cit. en Gómez Santa Cruz 1914:
55). La primera consecuencia de la reacción naciona-
lista antischulteniana fue la de no permitir que conti-
nuase realizando excavaciones en la ciudad, que pasó
a ser investigada por una Comisión española: “Las es-
pañoles solicitaron que se hicieran las excavaciones
en Numancia por españoles, como afortunadamente
se consiguió, para honor de España y provecho de la
ciencia” (Ibidem), mientras que a Schulten se le con-
cedió licencia para trabajar en los campamentos ro-
manos y en el cerco escipiónico desde el año 1906
hasta el 1912.
Llegados a éste punto, creemos que hay que
diferenciar dos aspectos principales en las críticas
realizadas a Adolf Schulten, pues por un lado están los
juicios a su labor científica y por otro las opiniones
que se centraron en el apartado personal. Estas últimas
fueron las más radicales y en ocasiones llevaron, co-
mo ocurrió con Gómez Santa Cruz, a tratar por todos
los medios de restar importancia a sus trabajos a cau-
sa de los comentarios realizados sobre España, Casti-
lla y los castellanos, que parecían procederde un ren-
cor no superado por habérsele impedido continuarcon
las excavaciones en la ciudad y que se puede apreciar
de manera velada en el articulo que publicó en la re-
vista Deutsche Rundschau (Schulten 1913), donde se
ensañó violentamente contra España y en particular
contra Castilla, proponiendo la desaparición de su au-
tonomía como único medio de civilizar a los descen-
dientes de los celtíberos.
Schulten había pasado de expresar su grati-
tud en repetidas ocasiones a los sorianos, a pedir en la
revista alemana que fuesen “los castellanos reducidos
a la condición de colonos de los catalanes, único mo-
do de que dejemos de ser africanos y de que nos in-
corporemos a Europa” (Schulten 1913, cit. en Gómez
Santa Cruz 1914). Si tenemos en cuenta la histórica
rivalidad entre castellanos y catalanes, no es de extra-
ñar que fuese considerado como una ofensa por los
primeros, tanto entre los intelectuales como por el gran
público de la época. Lo anterior no se trataba de una
frase aislada sino que se veía reforzada por declara-
ciones similares: “Es de esperar que se realice en
nuestra época lo que consiguieron los cartagineses y
los romanos, los godos y los árabes: la colonización
de la planicie castellana, la separación de África, la
conexión de Europa”; o por esta otra que tampoco tie-
ne desperdicio, incluso teniendo en cuenta el momen-
to histórico en que se realizó: “Ante todo tienen los
iberos como rasgo característico la falta de cultura,
la incapacidad de ser cultos ellos mismos y de asimi-
larse la cultura ajena. Eso es una herencia maldita
del continente africano. La burla francesa de que
África empieza en los Pirineos es una verdad como
un templo” (Ibidem).
No obstante lo anterior, Schulten no dejará
de utilizar a Numancia ensalzando el orgullo que su-
ponía la historia de ésta ciudad para Europa: “el nom-
bre de Numancia será siempre repetido, para no olvi-
darse nunca mientras subsisto una cultura europea”,
“Podemos pues muy bien afirmar que la lucha heroi-
ca de lapequeña Numancia contra la prepotencia de
Roma posee un interés universaL.” (Schulten 1914:7).
8. LA COMISIÓN ESPAÑOLA DE
MONUMENTOS Y EXCAVACIONES
Se corría el riesgo de que lo desvelado por los
investigadores alemanes quedase de nuevo cubierto y
desaprovechado como había ocurrido anteriormente,
ya que los agricultores tenían que cultivar sus tierras
para poder subsistir, una vez terminado el plazo de
tiempo de cesión de los terrenos para la realización de
la campaña de excavaciones de 1905. Para que esto
no ocurriese era necesario que el Estado adquiriese
los terrenos del cerro, y siendo “como debe ser aquel
venerado suelo propiedad nacional, los trabajos de
excavación podrán llevarse a cabo de un modo per-
manente. y los resultados obtenidos no se perderán,
como lo ocurrido hasta ahora” <Vera 1905b), ya que
lo que importaba era, según la recién creada Comisión
de Monumentos (VVAA. 1912), que el solar numan-
tino y todos sus gloriosos restos fuesen desenterrados
y ‘quedasen de propiedad nacional y protegidos co-
mo correspondía a su altísima significación en la his-
toria de la patria”.
A estas reclamaciones vino a sumarse el he-
cho de que en la opinión pública madrileña se refleja-
se la vergilenza que suponía el abandono por parte del
Estado español de las gloriosas minas, y surgiese la
reacción consiguiente de indignación para rescatarlas
del olvido en el que habían estado sumidas durante
cuarenta años. Incluso se llegó a emplear el argumen-
to de que Alemania pudiese adquirir la propiedad del
terreno “y llegar el solar numantino a ser de propie-
dad extranjera” (Vera 1 905b). Tras estos planteamien-
tos se escondía la reacción nacionalista que suscitaba
que fueran investigadores extranjeros los que realiza-
sen los trabajos en este lugar sagrado para la Patria,
“...esto acusa un lamentable abandono y un poquito
de sonrojopara nuestra hidalguía y quijotesca condi-
ción” (El Noticiero de Soria, 1905).
A partir de ahora será la Comisión de Exca-
vaciones la responsable de emprender los trabajos en
Numancia, para así rescatar sus gloriosos restos del
olvido. Numancia pasó de este modo, dada “su altísi-
ma significación en la historia de lapatria” (Gómez
Santa Cruz 1914), a ser una aspiración nacional, se-
gún se reflejó en la prensa soriana y nacional y fue re-
frendado por las instituciones locales el interés por-
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que el Estado adquiriese en propiedad los terrenos del
solar numantino y porque se descubriese de forma de-
finitiva toda la planta de la ciudad y se tomasen las
medidas necesarias para su protección. El primer paso
lo dio el Vizconde de Eza al donar sus terrenos en el
cerro de La Muela, de manera que a muy poco coste
podría realizarse una obra nacional, en la que estaba
interesado el honor de España (Jimeno y Torre 1997).
En marzo de 1906 quedó constituida por Real
Orden la Comisión científica, que comenzó sus traba-
jos en la primavera de ese mismo año presidida por
Saavedra, cincuenta años después de sus primeros tra-
bajos encaminados a demostrar la exactitud científica
de la localización de Numancia. Siendo ya los terre-
nos de propiedad nacional, y volviéndose a conceder
las excavaciones a investigadores españoles, quedó
determinado el “no consentir que ningún extraño hi-
ciera excavaciones en aquel sitio, declarado monu-
mento nacional, propiedad del Estado, y en el cual el
gobierno de España había dispuesto que las hiciera
la comisión española” (Gómez Santa Cruz 1914). De
este modo se inicia en Numancia la etapa de investi-
gación más dilatada en cuanto a la continuidad de sus
trabajos, sin que esto coincida con ninguna conme-
moración histórica (Jimeno y Torre 1997).
Numancia había sido empleada como ejem-
Pío del heroísmo hispano, pero ahora la Comisión
Ejecutiva consideraba su valor científico como “una
riqueza arqueológica nacional”, y se “había llegado
a acometer como empresa nacional eldescubrimiento
total de Numancia, siendo la Comisión la encargada
de verificarlo, tanto por lo que tal ciudad representa
en la Historia patria, como por el interés arqueológi-
co...” (VVAA. 1912: 3). Se mostraba así bien a las
claras la finalidad de las excavaciones, más interesa-
das en descubrir la planta de la ciudad y aumentar la
colección de objetos que en dar a conocer los resulta-
dos, y los resultados de los primeros trabajos en el ya-
cimiento, de hecho, no se publicarán hasta 1912,
coincidiendo con la llegada de Mélida a la presidencia
de la Comisión de Excavaciones, cuando vea la luz la
primera Memoria con el resumen de los escasos datos
conocidos de las campañas anteriores, así como el
plano de las minas descubiertas hasta entonces, reali-
zado por el arquitecto Aníbal Álvarez.
La concienciación de la época y de los miem-
bros de la Comisión se ve de manera clara en los re-
sultados de sus trabajos de investigación, ya que esta-
ban claramente condicionados por una serie de con-
vicciones ideológicas asumidas previamente, y al ex-
cavar se interpretaba lo encontrado en función de lo
que se quería encontrar, denotándose claros plantea-
mientos apriorísticos. Así, los trabajos de excavación
habían de “levantar el postizo romano” para conser-
var lo indígena y revivir “la página gloriosa que en la
historia patria llena con indelebles rasgos la gloriosa
Numancia”. Se veían dos ciudades: la celtibérica que
pereció en el 133 a.C. ante Escipión y otra reconstrui-
da celtíbero-romana, y de ésta manera, según la base
ideológica neoromántica de que eran más importantes
los restos del pasado prerromano, del substrato indí-
gena hispano, se definían siempre los restos romanos
como pobres y de escasa importancia. “Como es sabi-
do, en Numancia se encuentran muy pocos objetos
romanos, y, en general, de poca importancia” decía
Mélida (1917: 19), mientras que los restos celtibéri-
cos eran destacados por sus llamativas representacio-
nes en las cerámicas, sus instrumentos y adornos
(VV.AA. 1912). Vemos incluso como el afán de pa-
triotismo llevaba a criticar los conceptos y alusiones
que los propios autores clásicos hacían del grado de
barbarie de los numantinos. Por eso, aunque sólo hu-
biese sido por demostrar “cuán injustificado estaba el
nombre de bárbaros con que los romanos designaban
a los celtiberos”, para Gómez Santa Cruz (1914: 83)
habían sido necesarias las excavaciones en Numancia,
y en este mismo sentido la Comisión (VV.AA. 1912)
llegaba a decir que era imposible que fuesen unos
bárbaros los que se permitieron comer en las lujosas
vajillas numantinas.
Las excavaciones de la Comisión, dirigidas
por Taracena y Mélida, se sucedieron hasta 1922, año
en que las aportaciones de dinero concedidas por el
Estado para los trabajos en Numancia se vieron corta-
das, pero esto no sólo ocurrió en Numancia sino en el
resto de yacimientos españoles a excepción de Medi-
na Azahara. Ello fue debido a que en 1923 se inició la
dictadura del general Primo de Rivera y el cambio de
régimen afectó a las concesiones presupuestanas que
se vieron interrumpidas durante un año, pero las exca-
vaciones en la ciudad se dieron por finalizadas. Desde
los últimos trabajos en los años veinte (Fig. 7) por
Mélida, Taracena y González Simancas, Numancia
quedó aparentemente abandonada, y desde entonces,
y hasta la reciente intervención, los trabajos científi-
cos y documentales en el yacimiento fueron muy es-
casos.
9. NUMANCIA EN LOS LIBROS
DE TEXTO
La historia nació en el siglo XIX con el libe-
ralismo y el romanticismo (Cirujano el alii 1985), co-
mo una disciplina encaminada a la educación cívica,
y en el caso de España, al igual que en otros muchos,
con la intención de emplear el pasado para crear una
conciencia nacional española y una sensibilización
patriótica (Fox 1997: 36). Por eso desde época ro-
mántica su enseñanza fue obligatoria en la educación,
mostrando lo que es patrimonio común y lo que ha
contribuido a configurar lo español. Con esta finali-
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Vg. 7.- PIano de las excavaciones realizadas en Numancia.
dad aparecerán los primeros libros de texto que van a
ejercer una importante labor como vehículos pedagó-
gicos y van a contribuir a la difusión social de los he-
chos históricos que más interesan destacar, inculcan-
do a los estudiantes en las escuelas sentimientos pa-
trióticos mediante la exaltación del pasado glorioso.
Ruiz-Zapatero y Álvarez Sanchís (1994: 217)
señalan que en los libros de texto españoles de finales
del siglo XIX (desde 1880) se empleó el pasado con
dos propósitos principales: “para reforzar el naciona-
lismo español de la burguesía emergente, y propor-
cionar lecciones morales para el presente y el futu-
ro”. De ésta forma se aboga por un nacionalismo con
base histórica, y de ahí la importancia que en ésta
época adquieren los estudios y las representaciones
referentes a estos temas de orgullo patrio para buscar
una continuidad ideal entre los pueblos prerromanos y
los Estados o naciones modernas. De ésta manera el
pasado es usado, según los anteriores autores (Ibidem),
para construir e ilustrar los valores del presente que se
desea. De esta forma la historia “patriótica” y “heroi-
ca” de Numancia va a suponer una referencia cons-
tante en los manuales escolares españoles, acompaña-
da de imágenes sobre las que reposa su contenido di-
dáctico, en la mayoría de los casos extraídas del ex-
presivo cuadro que Alejo Vera realizó sobre El Últi-
mo día de Numancia. Así, los libros escolares de la
época van a interesarse por rescatar la idea de Nu-
mancia como “el sepulcro de las legiones romanas”
(Paluzie y Cantalozella 1886: 16). y el libro de Calle-
jo Fenández (1886: 29-31) enseñaba que “Numancia
se convirtió en una plazade héroes: antes que los ro-
manos lograran formalizar el cerco, fueron acuchi-
llados y destrozados completamente por los valerosos
numantinos”; y toda vez que la situación era ya irre-
versible “No quedaba a aquellos héroes más recurso
que humillarse o morifl y prefirieron lo último, lan-
zándose al campo enemigo y sembrando la muerte al
recibirla”. Termina el relato de Numancia comparan-
do el trágico final de Numancia con el de Sagunto:
“Imitando la conducta de los saguntinos, los habitan-
tes de Numancia mataron a sus mujeres e hijos y die-
ron fuego a la ciudad, a los quince meses de sitio y
muchos años de guerra”.
En el caso que nos ocupa, hemos visto como
se ha usado el mito de Numancia para divulgar las
ideas políticas a través del arte y de la literatura. El
patriotismo del que se hicieron eco tanto la opinión
pública como los investigadores de inicios del presen-
te siglo, también tendrá reflejo en los manuales em-
pleados en las escuelas españolas. Por esta época se
enseñaba que “De rodillas deberíamos invocar los
nombres de Sagunto y de Numancia”, ya que “los nu-
mantinos pelearon como leones”, siendo Numancia
durante años “el cementerio de Roma”. Concluyendo
al final que los numantinos murieron ó se mataron pa-
ra que de ésta forma ninguno fuese “cogido vivo para
ser esclavo” (Benejam 1914), y todo debido al carác-
ter de “nuestros heroicos antepasados”, “heroicos pa-
triotas hispanos” u “honorables hispanos” que habi-
taban en “el corazón de España en lucha contra el
Imperio latino” o en “esa Castilla que debía ser cen-
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tro del mayor Imperio de la tierra” donde “quedaba
un núcleo de audaces y valientes guerreros dispues-
tos a morir antes que ser esclavos de Roma” (Marulí
sa.).
La finalidad de estas lecturas históricas de
Numancia estabaen dejar constancia de que “Asíaca-
bó la heroica Numancia, con igual Honor y abnega-
ción que Sagunto; Roma dominó a España, pero el
patriotismo y la heroicidad de los españoles no que-
daron extintos”, para de este modo poder hacer pro-
yección histórica del hecho y extraer una moraleja pa-
triótica, que era lo que se buscaba: “la Historia de Es-
paña ha registrado, con posterioridad a la gesta de
Numancia, otros muchos hechos de análoga grande-
za. Dios quiera que nuestro pueblo jamás pierda esas
características; ello será garantía de que nuestra Es-
paña perdure en laHistoria como ejemplo de los pue-
blos, y sus hijos puedan sentir el noble orgullo pa-
triótico que supone el inapreciable titulo de españo-
les”, y así termina el relato de una de las “grandes
gestas de nuestra raza” (Marulí sa.).
Señalaba Selas (1930, cit. en Ruiz-Zapatero
y Álvarez Sanchís 1994> que desde 1920 y hasta la
Guerra Civil española la finalidad de los libros de tex-
to había sido la de ir preparando a los estudiantes para
el futuro a través de una serie de lecciones útiles to-
madas del pasado de España. Hemos visto que en lo
que respecta a Numancia esta intención ya estaba pa-
tente desde finales del siglo XIX, pero con mucha
mayor claridad a partir de la Dictadura de Primo de
Ribera en 1923, y posteriormente con el Régimen
Franquista se acentuará, haciendo que las interpreta-
ciones que se dieron al hecho histórico de Numancia
lo fuesen desde unos intereses ideológicos muy con-
cretos. Pocos ejemplos ilustran mejor lo anterior que
el hincapié que se hacia a los escolares en la defini-
ción de Numancia como “el terror de la República”
(Asensi 1929), denominación recogida posteriormen-
te con frecuencia en los libros de época franquista, en
un evidente paralelismo entre la república romana y la
española vencida en la Guerra Civil, para así remarcar
en la juventud de la posguerra el “miedo” y la “resis-
tencia” ofrecida a esa formade gobierno.
No ocurrió lo mismo en una parte del país
durante la Guerra Civil española, ya que en la España
Republicana se utilizó también la idea de Numancia,
pero ahora no como ideal del patriotismo español, si
no como ejemplo de resistencia heroica de un pueblo
ante la amenaza de un poder imperial, equiparado al
ejército franquista y la ayuda que recibió de alemanes
e italianos. De ésta formaAlberti rescató la obra de la
“Destrucción de Numancia” de Cervantes, realizando
en 1937 una versión de la misma en el teatro de la
Zarzuela de Madrid (Marrast 1995) para animar a to-
dos los que defendían la España republicana mientras
las tropas de Franco cercaban la capital. Numancia
con su resistencia se convierte en algo más que un
símbolo, con claros tintes políticos, ideológicos y psi-
cológicos, y es el mejor ejemplo del no pasarán. El
drama de Cervantes nuevamente es convertido en un
instrumento movilizador de masas, aunque sólo de le-
jos se correspondiera con las bases mismas sobre las
que la obra fue construida por su primer autor (Her-
menegildo 1994>.
El resultado del planteamiento expuesto an-
teriormente queda reflejado en los libros de texto de
la época franquista, aunque ya durante la Guerra Ci-
vil, en el III Año Triunfal, Pemán (1938) escribía la
“Historia de España contada con sencillez”, un libro
que según el autor iba a ser el “texto oficial para las
escuelas públicas de la Nación”, y en el que se daban
las consignas que habían de ser seguidas por los
maestros para hacer “que los niños futuros tomen de-
finitivamente partido por España”, procurando con
esto “sobreexcitar y utilizar esa gran fuerza infantil,
hasta ahora tan desaprovechada en España, que es el
entusiasmo y la facilidadpara tomar partido’..”.
Entre los hechos gloriosos y contagiosos que
debían enseñarse a los niños estaba la historia de Nu-
mancia: “Tocarla (aludiendo a las campañas romanas
en la Meseta, en la Castilla de después) era como to-
carle a España el corazón”. Resaltando el lado dra-
mático: “En Numancia, el hambre era tal, que los de-
fensores llegaron en algún momento a comer la carne
de sus compañeros muertos”, mientras se dejaba de
lado la realidad histórica que parecía no tener tanta
importancia, produciéndose errores e imprecisiones
en los datos, como por ejemplo en algo que podría pa-
recer tan sencillo como la duración de la contienda: 9,
10, 11, 12 y hasta 14 ó 18 años duró la guerra Nu-
mantina según los diferentes manuales, al igual que la
duración del asedio que para García Tolsa (1954) lle-
gó a ser hasta de cuatro años, puesto que de lo que se
trataba era de resaltar en los libros el valor, el coraje,
la resistencia de los numantinos, el amor a la libertad
y a la Patria, y destacar que los antiguos españoles,
personificados en los numantinos, no podían ser con-
siderados ni “brutos” ni salvajes”, o es que acaso
aquellos héroes de Numancia, hicieron su comida de
carne humana, en una vajilla pintada artísticamente
con pájaros yflores?”.
La interpretación de la historia en época fran-
quista no es en muchos casos radicalmente distinta de
la idea de historia de finales del siglo XIX, ya que
bastantes de sus postulados fueron construidos sobre
los fundamentos de la tradición historiográfica deci-
monónica. No obstante, no cabe duda de que el régi-
men de Franco fue todavía más allá exagerando y ma-
nipulando los hechos históricos en su propio interés
(Valls 1984, ¡993, l994), con un nacionalismo extre-
mado. De hecho, en los primeros años de la etapa
franquista, Luis Ortiz Muñoz (1940) advenía sobre la
NUMANCtA: USOS Y ABUSOS DELA TRADICIÓN HISTORIOGRÁFICA 209
Pig. 8.- Imagen de
necesidad de controlar la educación en las escuelas
como forma de transmitir los conceptos patrióticos a
las generaciones futuras (Fig. 8), y como único modo
de contrarrestar las enseñanzas transmitidas por la
educación laica de la época republicana: “---no triun-
fará la nueva España si no conquista la Escuela”. De
este modo, los libros de texto son escritos “para que
las almas infantiles se eduquen ya, siempre, en el
amor noble y puro a la gran Patria española”; “El
valor de la historia en la formación del espíritu del
niño. Sobre todo desde el punto de vista patriótico y
moral”.
Dentro de este esquema de cambios ideológi-
cos el régimen franquista hará que se difundan las
teorías interpretativas de origen germánico. desarro-
llándose una corriente ideológica proalemana, identi-
ficada con lo celta que es lo que proporciona cohesión
y dinamismo, y es el signo de identidad que nos vin-
cula a Europa y nos separa de África. En éste sentido,
en 1941 Martínez Santa Olalla publicó su Esquema
paletnológico de la Península Ibérica, con unos pos-
tulados que Beltrán (1960) calificaría como “postura
radical pan-celtista”, y en donde se despreciaba lo
ibero y se revalorizaba locéltico, que él identificacon
lo europeo. También en esos momentos se seguían es-
cribiendo por enésima vez cosas tales como: “Si algu-
na vez el temperamento de una raza se ha demostra-
do hasta extremos aparentemente sobrehumanos, esta
fue la lucha de los numantinos por defender sus idea-
les de independencia con bravura sin precedentes”
(Ballesteros 1942: 24), ya que “el hecho de Sagunto y
el de Numancia, son ejemplos famosos de heroísmo
en la Historia de España” (Manual de la Historia de
España, 1939). por que “los celtíberos fueron gente
noble y amante de la libertad. - - Para ellos, como para
todos los españoles buenos patriotas, el morir luchan-
do por la patria era un honor” (Martí Alpera 1955).
Del mismo modo en el libro de Maillo (1942) se in-
dicaba que: “cuando entraron en la ciudad las tropas
romanas, sólo hallaron en ella ruinas, cenizas y ca-
dáveres, muestras preciadas del estoico valor y el
amor a la independencia de la noble raza española,
que prefiere lamuerte a perder la libertad y el honor”.
De hecho, en el libro de Trillo (Trillo et alii 1942) se
decía que Numancia con su ejemplo había servido de
estímulo para las tropas nacionales durante la Guerra
Civil, pues “El germen de heroísmo empleado por
nuestros soldados en Oviedo, Belchite, el Alcázar de
Toledo, etc., hay que buscarlo en Numancia. Enton-
ces, como ahora, el español no se asustó por el núme-
ro y armamento de sus enemigos” y se acompañaba
ésta lectura con el recordatorio de que al igual que en
el pasado (es decir, dos mil años antes, en el siglo II
como ahora (en la época franquista): ¿España,
grande! ¡España, Libre! (Serrano del Amo 1950). Y
hasta tal punto se reconocía lo que Numancia había
aportado a la patria con su gesta, que en la letra del
himno español realizado por Eduardo Maquina, en su
tercera estrofa se decía: ¡Viva España! La Patria con
Numancia /decidió morir! ¡y España es inmortal!...
10. CONCLUSIONES
Con este trabajo se ha querido demostrar có-
mo Numancia ha sido empleada a lo largo de la histo-
ria con un marcado e intencionado carácter ideológico
y político, más allá de su hecho concreto histórico,
dotando a su imagen de un áurea mítica y simbólica
que contrastaba con la desatención que paralelamente
sufrían sus restos arqueológicos. La primera ocasión
es que esto queda patente se produjo con motivo de la
si
Numancia en los libros de texto (Mailto 1951).
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Reconquista cristiana a partir del corazón de Castilla
llegando incluso a variarse la ubicación del yacimien-
to mientras se hacia ya uso de su nombre.
Más adelante, durante el reinado de Felipe II,
encontramos uno de los puntos álgidos en el empleo
del símbolo de Numancia que viene a coincidir con la
consolidación de España como una potencia europea
y colonial. A partir de este momento comenzaron a
aparecer una serie de crónicas y obras literarias que
rescataron el tema, siendo La destrucción de Numan-
cia de Miguel de Cervantes la más importante, no só-
lo del Siglo de Oro español, sino de las realizadas
hasta nuestros días de las que traten la temática de la
ciudad celtibérica al acentuar el contenido ideológico
y simbólico que desempeñó. Además, supondrá que
cuando se haga necesario expresar ideales de resisten-
cia a ultranza contra el enemigo, o bien los sueños de
libertad del pueblo, se hará a partir de la representa-
ción de la tragedia cervantina, como ocurrió durante
la Guerra de Independencia contra los franceses, o in-
cluso como reflejo de la idea republicana del no pasa-
rán al combatir la ciudad de Madrid contra las tropas
de Franco.
Pero será a partir de mediados del siglo XIX,
al extenderse por Europa las ideas románticas de iden-
tidad nacional, pasado común de los pueblos y patrio-
tismo, cuando cobren importancia para los intelectua-
les románticos los hechos históricos colectivos que
contribuyeron a desarrollar una conciencia nacional, y
a relacionar el nacionalismo con la historia y la cultu-
ra (Fox 1997). Esto va a suponer que, al tomar de
nuevo interés los temas de la historia antigua de Espa-
ña, Numancia pase a servir de respaldo al gobierno
isabelino durante las guerras carlistas y al nacionalis-
moespañol de base liberal decimonónico.
Numancia ha sido también empleada para
contrarrestar las situaciones que se vivieron en la so-
ciedad española durante determinados periodos de
crisis de identidad nacional. A partir del momento en
que fue tenida como símbolo y ejemplo de lo que fue
y debería haber seguido siendo España, sobre todo a
partir de las heridas coloniales del 98, el hecho histó-
rico llegó a distorsionarse en gran medida y comenzó
a ser empleado a conveniencia según intereses parti-
culares, quedando el trasfondo histórico en un segun-
do plano y acentuándose aquello que ideológicamente
resultaba más interesante, mientras que al mismo tiem-
po el yacimiento aparecía cada vez más descuidado e
incluso olvidado. En este sentido, será el carácter na-
cional y patriótico de Numancia el aspecto primordial
difundido por los nacionalismos de carácter no liberal
durante las dictaduras de Primo de Rivera y el fran-
quismo, al pretender “nacionalizar el pasado” vincu-
lando a los ciudadanos con el régimen mediante las
enseñanzas históricas que se impartían en las escuelas.
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